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Queridos amigos, como postulador en el proceso de beatificación de Joseph Engling, estoy
feliz de una manera extraordinaria por el encuentro de hoy. Desde hace mucho tiempo, vemos
en Joseph Engling un «Santo de la reconciliación y de la unidad».
La gran cantidad de participantes que vinieron de varios países de Europa muestra la
importancia del servidor de Dios. Para él, las fronteras políticas e idiomáticas no
desempeñaban ningún papel.  «El mundo entero es nuestro campo de acción.» -él vivió en
este sentido y quería que también nosotros comprendiéramos la universalidad de su vocación.
Hasta hoy esto se muestra en «la geografía de los lugares dedicados a la memoria» de Joseph
Engling. Quisiera recordar esto en estas palabras.

Este fin de semana los amigos de Joseph Engling se encontraron en Prosity, el lugar donde
nació, para realizar un seminario de estudios. Desde hace unos años la casa paterna está
abierta para encontrarse con el joven Joseph, con su formación por la cultura de Ermland y
sobre todo la religiosidad mariana de su patria. Todavía hoy muchos vía crucis confirman la
rica tradición católica que fue siempre muy natural durante toda su vida.

En Schoenstatt (y en muchos centros del movimiento en todo el mundo) una piedra
conmemorativa cerca del Santuario de la Madre Tres Veces Admirable nos hace recordar a
Joseph Engling. Su vida en la alianza con María y su ideal personal. «Todo a todos – dado por
completo a María» se convirtió en un modelo extraordinario para sus compañeros de escuela
y para el joven movimiento de Schoenstatt. Con razón pasa por alguien que personificó las
ideas centrales y la vida de Schoenstatt.

Muchos lugares de memoria nos recuerdan el tiempo en que Joseph Engling estuvo en la
guerra. Visto de afuera, son lugares de horror, de discordia y de odio.
Pero sus cartas y su diario nos dicen cómo fue conmovido por las reflexiones y las acciones
por la paz y la reconciliación, por el amor a Dios y al prójimo, por las relaciones con sus
compañeros y sobre todo por la vida espiritual.
El santuario de Schoenstatt en Cambrai, donde terminaremos este fin de semana, mañana a
mediodía con el Arzobispo Monseñor François Garnier, es un lugar permanente de
conmemoración al crecimiento interior de un joven del cual se hubiera podido esperar una
verdadera grandeza.

Aquí, en Merville / Calonne recordamos la razón por la que la vida de Joseph Engling debería
terminarse ya el 4 de octubre de 1918. La ofrenda de su vida por la misión de la Madre Tres
Veces Admirable de Schoenstatt fue aceptar el cielo. Su obrar desde el cielo en los corazones
de muchos jóvenes y también adultos ha comenzado aquí..
Joseph estaba dispuesto a renunciar a una vida aquí en la tierra para movilizar a los hombres a
tomar en serio su vida y a realizarla en un profundo apego a Dios.

Él hizo esto en un alto grado – hace aproximadamente 90 años – el 13 de mayo de 1918. El
hecho de que estemos aquí este fin de semana se lo debemos a la Unión de las familias de
Schoenstatt. Por iniciativa de él fue restaurado el vía crucis a orillas del Lys.
También le debemos a muchos de los miembros de la parroquia de Merville y de la diócesis
de Lille. ¡Que Dios se lo pague! Lo que está pasando este fin de semana es una contribución
importante a la beatificación del servidor de Dios, Joseph Engling.



Que se preocupe desde el cielo, que muchas de las personas de Francia, de Alemania, de
Europa y de otros lados se sientan atraídos por su vida, que la elijan como modelo y confíen
en sus oraciones de intercesión.
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